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dre Florencia, en una casa de los Condes de San
tiao-o situada en la Calle del Relox y de l\Ionteale
gr:; sino en la que ocupa el Palacio Arzobispal; 
como puede veerse muy por menor en los estra~
tos, que de la obra de Sigüenza., tr~e D. Ign_ac10 
Carrillo y Perez en el punto tercero de la ,,D1ser
tacion sobre la Historia Guadalupana." Dígase 
despues de esto, si un hombre tan ami~o de la e~
sactitud y verdad histórica, que no deJa pasar, sm 
impugnacion, un aserto tan poco _i~portante a lo 
esencial de la historia, habría omitido negar le hu
biese dado al Padre Florencia el documento mas 
precioso y antiguo de cuantos sirven ~e apoyo á 
la verdad de la Aparicion, si en realidad no lo 
hubiera recibido de sus manos. 

126. Para concluir el punto relativo á canta
res, observaremos; que bien que sufriese al~a 
interrupcion el uso de cantar el en que se ref ena ) 
la Aparicion de Nuestra Señora en la_ plaza ~el 
Santuario á consecuencia de la larga mundac10n ' . de 1629, revivió este uso á poco tiempo, como se 
colige de lo que espone D. Cayetano Cabrera, ~s
eudo de armas de Méjico, lib. 3 cap. 14, num. 
643; y mas claramente consta de la no_ta 2. ~ al 
párrafo 29 núm. 8 parte l. ~ d~l Manifiesto Sa
tisfactorio del Dr. D. José Ignac1~ Bartol~c~e, en 
la que literalmente dice este escnt?! lo s1gmente: 
Tengo en mi poder, en idioma meJicano, · tina es

pecie de coplas, que este mismo año de 1788, en la 
víspera de la fiesta de los naturales, se cantaron 
en la plaza de Guadalupe." 
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CAPITULO IX. 

Monumentos de la Aparicion. 

. 127. Llámanse monumentos, segun el Sr 0-
~1s~ de Hermopolis, ,,ciertas obras y ciertas ins
tituc10nes, que perpetuan la memoria de los suce
sos á que han debido su origen, como las meda
llas, las inscripciones, los obeliscos, los sepulcros, 
las estatuas, las prácticas políticas y las religio
sas, las fiestas y otras semejantes." Dejando para 
otro lugar encargamos del principal monumento 
de la Aparicion, que es la misma Venerable Ima
gen; habiendo ya espendido en el capítulo prece
dente una_ institucio~ religiosa que ha perpetuado 
la memona del mil agro: y reservándonos de
mostrar que la concesion del Patronato de la Se
~ora de Guadalupe, hecha por la Silla Apóstolica 
u!1porta necesariamente la aprobacion del prodi
gio; ~1ablaremos ahora de las copias de la Santa 
Efigie, que por sus circunstancias peculiares ates
~n 1~ v~rdad del portento guadalupano y de las . 
mscnpc1ones que lo comprueban. 

128. Hallábase colocada, cuando escribió el 
Pensil Americano su Autor D. Ignacio Carrillo y 
Perez, al p~e del Sagrario del Altar mayor de la 
Santa Iglesia Catedral de Méjico una be!Jisimct 
hnagen muy parecida copia de la ori <TÍnal Gua
dalupana, pintada en lámina de metal~ su longi
tud de una tercia de vara, y su latitud de una 
cuarta, guarnecida la lámina de un rico marco de 
plata;cuyo origen nos describe el Padre Francis
co de Fl?re!lcia (Estrella del Norte cap. 18 núm. 
~3 y s1gmentes) de esta manera ,,Dejó (Juan 
Diego) á lo que yo he podido rastrear, un hijo, 
que ó lo era suyo, ó por tal era tenido. A este 
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hijo llamado Juan como BU ~, ~jó en here~
cia una Imagen tra,u,nto de I. original, que lraia 
consigo, que hoy tiene y conserva por inestimable 
presea el Lic. D. Juan Caballero y Ocio. ~ l~ 
cual, habiéndole yo P.reguntado en carta, el origen 
de ella, me respondió en una de 21 de Agosto de 
1687 desde 1u hacienda del Puerto de Nieto, lo 
siguienre." 

129. ,,P. N. y Señor mio: La noticia que V. 
P. M. R. me pide en la 1uya de la Imagen ele 
NIJR,8/,ra Seiora de Guadalupe, que era de Juan 
Drego, y ha-y para en mi poder, la que puedo dar 
es la siguienre. El R. P. Juan de Monroy, . des
pues que vino de Roma, viviendo en el Coleg_1? ~e' 
la Compañia de Jeltll de Q,uerétaro, me dio di
cha Imagen de nuestra Señora de Guadalupe, en
cargándome mucho la ~ m~, porq~ 
sabia y tenia averiguado, habia 11do de_l dichoso m
d.io Juan Diego, á quien selea~la I~n 
milagrosa, que está en ese San~o de M~J~co, 
y quien la tubo consigo desde ~cha __ Apanc1on; 
deJ(jsela á la hora de su muerte a su hiJO llamado 
Juan; y este hijo se la dejó tambien e8UlD:do para 
morir á otro hijo suyo llamado J~, meto d~l 
principal Juan Diego;_ y el cual flido _esttlnJÚJ in 
agmw ( en agonía) embió 4 "'1m4r á tliclu, R. P. 
Juan ~ .M<mmnj, en cuyos bl'UI08 di6 ~l alma á 
Dios; y por el mucho amor que le tAlúa e~ na
tural á su P. R. como á 111 ~ de esplr1tu, se 
la dió diciéndole como babia sido de su Abuelo 
Juan Diego detde luego que paó el favor de la 
Aparicion de la milagrosa Imagen de ese San
tuario, que ui se lo babia oido á 111 ~adre y á 
sus parientea. Aqul le ol ~ i dicho R. P. 
con su mucha capacidad, que DO habiendo en las 
indias en aquella ocasion 'J:t,,rea, iquien se la 
darla ó tran81lntaria al di Juan Diego1 Est.o 
eslo 41uellf, oído de la boca del R. P. Juan de 
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Monroy, quien me la dió, por lo mucho que me 
queria, diciéndome que porque me amaba tierna
mente, porque con0t:ia el afect.o tan grande que 
yo renia á esta Sagrada Imagen, y por llamarme 
Juan, me da- esta preseade su mayor estima
cion, su compañera en el viage de Roma, y en to-
das sus necesidades y peregrinaciones. La Ima
gen es de una tercia de largo, y una cuarta de 
ancho; la hermosura de ella es asombro y admi
racion á cuantos . la ven. ~sto es }o _que sé, y 
no otra cosa, refendo del Indio Juan ultuno á ,N. 
~- ~onroy, y de su _P. R. os ad os (boca á boca) 
a nu; y esto podré Jurar y declarar, si necesario 
fuere, en la forma que 1e llevo dicho: no porque 
yo tenga otras noticias, ni las present.es haya oido 
d~ otra boca, sinode la de N. P. Monroy, que 
Dios tenga en su gloria." 

130. ,,Pareciome no dejar de escribir PSte 
punto ( con?Dua el P. Florencia) por lo que t.oca 
a la devoc1on que nos persuade Juan Diego en 
esta acci~n á la Santa Imagen de Guadalupe, y 
por la ~tima que el P. Juan. de Monroy (Varop. 
para m1 que le trat.é y comwuqué estrechamente 
en esta Provincia, y mas de cerca, en cien dia:s de 

' navegacion d~ España á la V eracruz, digno de 
t.oda venerac1on, y no menos para todos los de 
es~ Provincia y reino, que lo conocieron y es
perunentaron sus religiosas virtudes, entereza de 
costumbres y verdad en sus palabras y tra~) hi
zo de este caballero, á cuyo poder vino á parar, 
como por herencia: &. &." 

131. La piedad del Presbírero D. Juan Ca
ballero y Ocio á quien ti P. Monroy hizo este 
a~~ia~ilisimo regalo se demuestra, con haber 
eriJ1do asusespensasel templo de Nuestra Seño
ra de Guadalupe de Querétaro ,,el primero" ( dice 
el P: Alegre Hist.oria de la Compañia lib. 6. 0 ) 

,,dedu:ado á la &,ntimn,, Seim-a, y con la pr► 
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tnera Congregacion de Clérigos consagrados á sit 
culto." ,,Este Caballero" ( dice el P. F1o~encia. 
cap. 31, núm. 335) ,,es uno de _los que D1os_ha 
escojido para estender la devoc10n de la ImaJen 
prodijiosa de su Madre, inspiránd~le con efica~es 
impulsos que gastase, como gastó mas de cien 
mil pesos en una iglesia que entre ~as, m_as sun
tuosas -' de Méjico no reconoce ventaJa a ~una, 
y la hace escesivamente á muchas: con siete co
laterales de primorosa. escultura, todos con sus 
lámparas blandones nerf umeros, calices, viriles, ' , r , 
custodias y otros vasos de plata en tanto nume-

, ro, que parece una Catedral bie_n fundada. La 
opulencia de ornamentos,. y vestiduras sagradas, 
su riqueza y aseo, vestidos los altares por_ S? 
mayor decencia de manos de Sacerdotes, asisti
do el templo de tantos ministros, solemnizado en 
tantas fiestas autorizado con tüulo de Nuestra 
Señora de Guadalupe; todo es para alabar á D~o~, 
y bendecir á _su Madre, que en: su Imagen ori
ginal de Méjico, y en su admirable _trasunto de 
Querétaro, se hace festejar y aplaudi~ de_ sus ~e
les devotos, para retornarles sus misericordias 
aquí y allá á manos llenas." 

132. Tales y tan grandes muestras de su de
vocion y amor á la Virgen Guadalupana dió el 
Sr. Caballero y Ocio, como en se~,al de S_t: gra
titud al precioso regalo que merec10 al carmo del 
relio-ioso Padre Monroy. Este suntuoso templo 
destinaba para relicario de la bellisima Imag~n 
que habia pertenecido al dicho~ neófito Juan Die
ªº se!mll nos asegura el P. Florencia ( cap. 18 
;üm. 224 ); mas habiendo fallecido ,,pasó como 
otros de sus bienes por su última voluntad al Sr. 
D. José Torres Vergara, Maestre Escuelas Dig
nidad de la Santa Iglesia Metropolitana, quien la 
colocó en la Capilla de Sr. S. Miguel de dicha 
Iglesia, y en la reja de la propia Capilla puso pen-
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diente una tabla con la relacion que hemos hecho 
de esta Imagen, pasando despues á colocarse al 
pie del Sagrario del Altar mayor de la misma 
Iglesia, guarnecida la lamina de un rico marco de 
plata; y'la tabla de su historia en la columna sinies
tra de la Sacristia y Capilla del Santo Cristo.", 
Pensil Americano, cap. ·último, núm. 153. 

133. De otra Imagen de Nuestra Señora de 
Guadalupe pintada en tiempos cercanos á la Apa
ricion, se dá razon por D. Marcos Pacheco de edad 
de oc~enta años; na,cido y criado en el Pueblo de 
Cuautitlan, que dos veces había sido Alcalde Or
dinario d~ los ~a~rales de dicho pueblo y tenido 
otrós ofiCios prmc1pales de él como Re!!idor y Al-

il fi o ' guac mayor ó scal de la Iglesia, el cual en las 
informaciones recibidas en el año de 1666 con 
fecha 7 de Enero depuso entre otras cosas lo si
guiente. ,,Que en señal de que los dos á quienes 
se ~pareció la Santis~m~ Virgen eran y fueron 
tem~os por buenos cn~tiahos y siervos de Dios, 
babia visto en el dormitorio primero que se hizo 
en el Convento de dicho pueblo de Cuautitlan 
~n~ Imagen de la Virgen, y al pie de ella, un re
l~1?so l~go de S. Francisco, de los primeros que· 
vm1eron á este reyno, llamado Fr. Pedro de Gan
te, y á ~u lado y <letras de él, Juan Diego y Juan 
~ei:nardino, con sus letreros, y otros innumerables 
md10s é indias sin letreros. La cual pintura aun 
duraba_cuando dijo este testigo su dicho, aunque 

· ya . casi borrada por su mucha antigüedad y que 
tema por argumeifto evidente de· su mucha virtud, 
Y de l1aber sido ambos favorecidos de la Virgen, 
~ h~berlos pintado. desde ]os principios de la Pro
V?1c1a en su lienzo, y notádolos singularmente con 
rotulos aquellos primitivos Frayles." 

134. Bien que sea un testigo singular el que 
depon~ la ecsistencia_ de esta antiquísima Imagen; 
el decirse en la depos1cion que ,,aun duraba cuan-
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do dijo este testigo su dicho, aunque casi ya bor
rada por su much~ . antigüedad,''. dá á_ e!1tender 
que los Jueces comisionados la vieron; o a lo me
nos pudieron fáGilmente veerla hallandose en el 
mismo pueblo; lo que aleja toda sos~echa de f~
sedad, pues tan pronta estaba la 0C3;Sion de averi
guar la verdad de lo depuesto, y nmguno se atre
ve á declarar un hecho falso en presencia de sus 
jue~es cuando á estos es fácil convencerlo de fal
aar10. 

135. El Sr. D. Carles Maria de Buatamante 
á quien tanto debe la historia antigua y moder· 
na de Méjioo, eo la Disertacion Guadalupana que 
p100 al frente de la ,,Relacion de la ~-de 
esta Nueva España" del P. Sahagun, DOI dice; 
que al tratar de renovar un Altar del crucero de 
la Iglesia de S. Francisco de Méjico ,,por muJ 
viejo, destruido y de pésimo gusto," ( IOll IU8 pa· 
labras} ,,los operarios bajaron el cuadro gue ~nte. 
nia iwi lrru,gen fk NUR,B1,r4 Señora fk ~. 
lo que hicieron con gran trabajo, ignorando que 
fuese todo formado de tablas ensambladaa; pero 
habiendolo puesto en el suelo, vieron loa circuns
tantes con sorpresa. y admiracion, que en l!A1 re
veno ae leía la inscripcion siguiente ,, Tllbla tk 
/,a mera da l1J.'fT!,O. Sr. Zumarraga, en la ~ ,,l 
aicho,o r,elJf,l,o ?J,SO la til:rM, en que _. eam• 
~ e,ta maramllosa Imagen." 

136. Sabido por mi este hecho" ( COJl.inua el 
Sr. B~te) ,,lo participé al M. l. y V ene• 
rabie Cabildo de alta Santa lgl•, quien por 1u 
decreto de 28 de Abril de 1834, me romisionó 
para que uociado con el P. Provincial de S. 
Franciaoo F. Joae Ortigosa, hiciéselll08 un ~ 
nocimiento formal de aquel suceso, y ambos nQIJl• 
bramos por tercero en esta diligencia al Sr. Lic. 
D. Luia Gonzaga Movellan, que á la sazon era 
Diputado y Secretario del Congreso general, J 111 
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Escribano nacional y público D. Francisco Ma
dariaga. Dí cuenta de mi nombramiento á la 
Col~giata, J aquel Venerable Cabildo nombró por , 
asociados a lo,s Prebendados de la misma D. José 
Maria~o Velazco y Dr. D. Agustin CJtrpena. 
Tamb1en para dar á este acto la correspondien-
te publicidad, convidó la comision al Illmo. Sr. 
Obispo de Monterey D. José de Jesus Belaunza
rán, que moraba en el mismo Convento y acom
pañado de muchas personas religiosas y secula
res de ambos cleros, y no de corto número de 
pue_~lo, abierta _ la_ puerta de la Iglesia, se pro
ce~w al reconocnmento público, interviniendo ade
mas D. Clemente Ayllou y D. Santiago Villa
nueva, profe_sore~ de pintura, y D. Ignacio Flo-
res de Carpmtena, para que cspusiesen su <l.ir
tam~n por lo respectivo á sus profesiones." 

137. ,,De e_ste ecsa~en resultó, que ensam
ibladas y ·reunidas las Cinco tablas que formaban 
la mesa, asegurando el ensamble unas madejas 
de pita floja, bien pegada con cola, y aunque de 
cedro la madera, no obstante, la dureza é incor
ruptibilidad de ella, se encontraron dichas tablas 
bastanterrwnte picadas y apolilladas, lo que derwta
~a su mucha antigüedad. 'f:os circunstantes, y 
con ellos el profesor de carprnteria notaron á no 
dudarlo, que las tablas habían serviM antes á al
gwna mesa_, pues se :Vén y palpan las escopleadu
~as que tienen honzontalmente donde ajustaban 
a los bancos que las reeibian: que la clavaZ<ln no 
es de _fierro, (herrage que entonces escaseaba mu
cho)_ s~o de m~dera ó tarugos que todavía usan 
los 1~dios carpmteros de Xochimilco en las tos
cas piezas q~e fabrican: que la Imagen está pin
~da en un lienzo de mirriñaque, á juicio de los 
pmtores, cuya pintura parece ser de la escuela de 
'daspar ~avez, uno de los primeros venidos á 
esta Amenca, y de cuya mano, segun infonnó el 
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facultativo pintor D. José Arias poseía ª~~os 
cuadros y perfiles: por todo lo cual la ~~1s10n 
fonnó su juicio y lo 1·edactó del modo sigwente. 

138 ,,La Im~en .de Nuestr~ Sepora de Guada
lupe, q.ue aparecepmtada en eme~ tablas en~~rn
bladas, en la Iglesia de S. Francisco de ~eJico, 
ti.ene todas las probabilidade_s de haberlo sido en 
la mesa del Illrrto. Sr. Obispo D. Juan Zumar
rao-a en memoria de haberse colocado sobre ella 
la 0tilma en que se pintó la original de Guad~lupe.ª 

] 39. El Sr. Boturini en el p!rrafo 36 num. 11 
del Catáloao <kl Museo Indiano" asegura _haber 
adq~~írido y poseer el retrato (?rigin~l ~el dicho~o 
neófito Juan Diego, en los térm1~os ~1gmentes ,,~1~
ve tambien á las pruebas de la h1stona ~e su Divi
na Magestad el Retrato Origini.ll ?el dicJU:So Juan 
Diego. el que se vé pintado de rodillas, m_i!ando ~ 
cerriio de Tepeyacac, donde se le apar~c10 la pri 
mera yez nuestra Madre y Patrona; Y tie~e al la<W, 
el pozo milagroso, que bro.tó_ de agu__as minerales Y 
muy saludables, cuando encuna de e~ s~ le apare
ció otra vez la Madre de Dios. Halle dicho rei,raJo 
en Tlaxcallan donde lo habia transportado u~ Sa
cerdote Indio, que fué vicario del Santuario de 
Guadalupe." , . 

140. El Sr. D. Carlos B~stam~nte, a co~trnua-
cion de lo que hemos copi~do, relativo a la imagen 
de Nuestra Señora pintada en la tabla de la ~esa 
del Sr- Zumarraga trae lo siguiente. ,,TodaVJa se 
nos presenta otro he,cho que co!l1prueba la verdad 
de la Aparicion. El Sl'. Veyt1a, uno de ~uestros 
mejores historiadores, sabía que Ju~~ Diego ha· 
bia sido sepultado en la antigua Iglesia de .~uada; 
}upe: con tal noticia, que solo_ p~do adqumr Po 

· }a thdicion del milagro, solicito su ~daver en 
dicha Iglesia inutilmente, y solo encontro el de Ull 
Sacerdote perfectamente ~nservado hasta con sus 
v~stiduras, que supugo serian de algun Capellal 
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de aquel Santuario. Mas el Señor Prebendado 
Alarcon, guiado sin duda de estas noticias, poste
rionnent.e descubrió en el mismo lugar un trozo dJJ 
madera bien conservado, con una inscripcion de 
letra antigua que refería estar allí sepulta.do Juo:n 
Dwgo. Dicho trozo se conserva entre vidrieras 
en la Sala de Cabildo, que he visto, y leido tam
bien la certificacion que en su reverso dió del des
cubrimiento, y muy circunstanci¡da dicho pre
bendado á quien conocí y admiré sus virtudes 
edificantes." 
. 141. El Sr. Carrillo y Perez en la Diserta

c1on con que eoncluye su Obra estimable Pensil 
Ameru;arw, núm. 104 refiere ,,que un lienzo de· 
bastant.e magnitud y antigüedad, se halla coloca
do á pocos pasos del ingreso de la puerta princi
pal del Mediodía de la Capilla de los Indios sobre 
la mano diestra, y que estubo antiguamente e11 
uno de los muros del Presbiterio al lado de la 
Epístola en el que está representada con viva es
presion de valiente pincel la solemne Procesion en 
que fué conducida la Santa Imagen de Méjico á la 
primera Hermita, y hácia uno de sus ángulos in
f~riores se vé rotulado lo siguiente que por mí pro
pio copié ( dice el Sr. Carrillo y Perez) Pintura 
de la primera y Solemne Procesion en que fué 
co~ducida la Santa Imagen de Méjico á esta su 
P!Imera Capilla por el año de 1533, siendo en 
dicha Ciudad su primero Obispo e] fflmo. Sr. D. 
Juan de Zumarraga, y Gobrrnador el Illmo. Sr, D. 
Sebastian Ramirez de Fuenleal, Arzobispo de 
Santo Domingo. Se figura aquí el insigne mi
lagro que obró la reyna del Cielo, á presencia de 
su ~agrada Imagen, resucitando un indio á quien 
h~~ia muerto una flecha disparada en las salomas 
militares que v~nian fingiendo los indios en las ca
n~as que acompañaban por la laguna " Otra 
mmut.a tiene en idioma mejicano, que aunque co-

. , 
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pié omito aquí, porque los indios de la. __repúbli~ 
que se hallaron presen~s cuá!ldo la cop1~ me di
jeron que en compendio deCia lo propio que la 
castellana, y al pie dé ella ti~ne puesto. ~ devo
cion de Diego de la Concepc1on, y de Jo~e .. Fer
rer año de 1653. Pero yo le doy mas antigue,dad, 
bien que no sin fundamento;. pues ha~lando de 
presente lo rotulado, en la primera: Capilla; y_ ha
biéndose dedi~o la se(Tunda Iglesia en el auo de 
1622 ,el lienzo fué pirf tado con antelacion á esta 
fech¡, y la que se le puso fué, ~ renova~ion q~e se 
hizo por aquellos dos devotos, o colocacion por ha
ber estado abatido y arrinconado." 

142. D. Juan Bautista Muñoz que intenta res
ponder el argumento que en favor de la verd~d 
de la Aparicion se saca de este monumento his
tórico, (á cuyas· objecciones procuraremos respo?
der adelante) en el párrafo 21 de su Memo:1ª 
sobré las Apariciones y __ cult~ de Nues_tra Seno
ra de Guadalupe de MéJICO ~ice ~o qtte sigue ,,Vey
tia que la pone íntegra_(la mscrrpcio~ c~tellan~) 
escribe que la sentencia de la mscripc1on me?
cana fielmente traducida dice así Aquí se escn
bió la nueva procesion con que se trajo la que se 
llama Virgen y Madre nuestra Santa Maria de 
Guadalupe: junto al Cerro de Tepe)'.'ac, y~ tam
bien el gran milagro de haber resuc1ta~o a uno 
que mataron con flecha, los que ven~an I?ºr. el 
agua.=" Y añade Y 0. ¡ tia, que la mscr1pc10n 
española se conoce ser mas moderna que la me-
jicana." 

,f 

• ·-89-
CAPITULO X. 

lllnumento Histórico fehaciente de Ja verdad 
de la Aparicion. 

1-13. El Dr. D. Francisco de, Siles Canóni()'o 
Lector~l _de la Iglesia Metropolitana de Méji;o, 
?ªt~drat1co de Vii~peras de 'reologia en la Uni
\ers1dad, que murio electo ArzobisjO ele Manila 
des~ando promover y adelantar el culto y vene~ 
:ac10n de la prodigiosa Imagen de Nuestra Se
n~ra de ,Gu_adalupe de Méjico, iriteresó al Sr. D. 
Diego Osor10 Escobar y Llamas Obispo de Pue
bl~, f'..-obernador del Arzobispado de Méjico 'Y 
Vu-ey. d~ N. :I_?· y a~ Cabildo Metropolitano para 
que p1d1esen ª. la Silla Apostólica se sirviese con
ceder que ~a doce de Diciembre en que se 
hace memona an1;1al de la Aparicion de la Santa 
Imagen fuese de fiesta en toda la república y que 
en_ella se rezase generalmente en memoria de tan 
s~1;1-alado beneficio. Accedieron á tan piadosa pe
tmo~ el Sr. O?ispo Gobernador y el Venerable 
Ca:~ldo; y hab1en~o enviad? á su Santidad y á la 
Sagrada Congregac10n de Ritos Cartas de dicho 
Sr. Obispo Virey, Cabildos Eclesiástico y Secu
lar_ r de to~as las _reli~iones, y otros papeles con
cermentes a la H1stor1a de la Aparicion con el 
wstulado. de dicha fiesta y rezo, el Procurador 
d~ la Cuna Roma~a respondió, que aunque se ha
~13!1 pres~ntado dichas cartas y papeles á su San
tídld . y v1stose en la Congregacion de Ritos, le 
parec1a que lo mas que por entonces se podia es
perar d~ lo~ Emmos. Cardeqales era un Rescrip
t.o re1D1sonal, que co~tendria las preguntas por 
cuyo tenor se ecsammasen los testigos del mila-


